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El famoso galán Frederich M are ti, de la Paramounl, a 
quien, en breve admiraremos en «Rema el amor» y «El 

signo de 1a Cru2»

Ni con 1,000 pesetas se adquiere

“ k
L» Agí?

LA PELICULA LM

"Cómo puedo combatir 
la película y salvar mis dientes?'
Añu tras afto la película atacó 
este diente. Sin ayuda, el diente 
resistió año tras año. La película 
lor múñase constantemente—cada 
nueva capa contenía millones de 
gérmenes de la caries. Un día el 
ácido producido por éstos gér­
menes destruyó el esmalte 
protector natural del diente y, 
éste, perdió su combate.

Qué es la película?
Qué es esta película que roba 
nuestros dientes? Una capa vis­
cosa y pegajosa formarla por las 
mucosidades de la saliva. Amari­
llea los dientes. Contiene millo­
nes de diminutos gérmenes de la 
caries.
Estos gérmenes producen ensi­
mas que causan a su vez ácido 
láctico*. Este ácido disuelve el es­
malte de los dientes lo mismo 
que otros ácidos agujerean la 
madera o el paño.

Qué debo hacer para com­
batir la Película?

Para combatir la película Use 
Pepsodent en vez de pastas dfen- 
tífricas corrientes. Por qué? Por­
que una pasta dentilrica depende 
ríe su material de pulimento de 
nada más. El nuevo material de 
pulimento del Pepsodent es uño 
de los recientes descubrimientos 
más importantes. Su facilidad én 
eliminar por completo la película 
es extraordinaria! Su notable dis­
tinción de ser dos veces más blan­
do que los demás dentífricos ló 
ha popularizado, f se Pepsodent 
dos reces al día y visite a su den­
tista por lo menos dos veces ill 
año.

Escriba pidiendo un tubo de PepiO* 
dent para 10 dias a: Busquéis Herma* 
no» y Cia.. Corte», 591-A. Barcelona, 
incluyendo Pía». 0*40 en sello» de eo- 
rreos para cubrir lo* Castos de envió.

_ J _ — l -La Pasta Dentífrica Especial querepsoaenT ei¡m¡na ia película

Greta Garbo, la ex­
celsa actriz cine­
matográfica, en una 
escena con Eric von 
Strahiem, del film 
M. G. M., «Como 
tú me deseas» obra 
cumbre del genial 

Pirandello
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La estrella Greta Garbo, orotasronista del film M. G. M., «Como tú me Deseas»
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John, Ethel y Lionel Ba- 
rrymore, los tres herma­
nos llamados la familia 
imperial del teatro ame-| 
ricano, que por primera 
vez actúan juntos en 
«Rasputín y la Zarina», 
la grandiosa producción 
M. G. M., que evoca co­
mo un documento histó­
rico los trágicos momen­
tos que precedieron a la 

revolución rusa

Miriam Jordán, de la Fox, es una de las estrellas más bellas de Cinelandia, y por eso no temo la rivalidad de una flor

— —

Catalina Bórce- 
na y Luis Ajan- 
so, en una esce­
na de «Una viu­
da románticp», 
cinta de la Fox

Chanto Leo 
nís, una de 
las principa' 
les intérpre­
tes d e 1 film 
d e produc- 

c i ó n nacio­
nal próximo a 

estrenado.

te-
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Rosita Díaz y Juan de Lan- 
da, ¿será la pareja ideal del 

cinema español?
A la figura hercúlea y de brusco 

empaque de Juan de Landa, Benito 
Perojo ha opuesto la figura grácil 
y breve de Kosita Díaz. Los dos ac­
tuarán como intérpretes principales 
en la nueva producción Orphea Film 
titulada «Se ha fugado un preso», 
que se empezará a «rodar» muy en 
breve en los estudios que esta mar­
ca tiene instalados en Barcelona.

El contraste no puede ser más 
antagónico, pero indudablemente re­
sultará de una simpatía extremada 
y de una perfección artística insu­
perable, pues los dos, cada uno en 
su aspecto, representan el máximo 
valor de la pantalla nacional.

Cuando Juan de Landa preguntó 
el nombre de la que había de ser 
su compañera en «Se ha fugado un 
preso» y le dieron el de Rosita Díaz, 
dicen que exclamó:

—He ahí la artista que yo desea­
ba tener como compañera de un 
film.

Por su parte Rosita Díaz se mos­
tró también encantada de su compa­
ñero, aunque con ciertas reservas.

—Aseguran que es un hombre per­
seguido por muchas mujeres... ¿No 
correré algún peligro trabajando a 
su lado?

Se le hizo ver que por el hecho 
de trabajar juntos, las admiradoras 
de Landa no iban a suponer la exis­
tencia de otras relaciones que las 
puramente artísticas. A lo que res­
pondió la feliz intérprete de «Susa­
na tiene un secreto»:

—Eso es lógico. Pero las mujeres, 
a la hora de sospechar, sospechamos 
de todos y nos reímos de la lógica 
y de la prudencia.

Landa, al conocer estos comenta­
rios, abrió la boca siete palmos y 
exclamó:

—Pues, si Rosita tiene miedo a 
ínis admiradoras, ¿qué pánico no he 
de sentir yo ante el número inaca­
bable de sus admiradores? Yo po­
dré tener una novia en cada capital, 
que es lo indicado a todo hombre 
soltero, pero de Rosita sé que tiene 
admiradores en todas las capitales, 
pueblos, aldeas y villorrios y en nú­
mero crecido. Puestos a medir el 
peligro de una posible agresión, yo 
tendría que reclamar un seguro de 
vida antes de empezar a filmar «Se 
ha fugado un preso». Y no hable­
mos del bandido de Ronda enamo­
rado platónico de Rosita...

Después de estos temores, Orphea 
Film piensa que no es muy venta­
joso contratar elementos de tanta 
popularidad como Rosita Díaz y Juan 
de Landa.

ECOS Y NOTICIAS 
DE LOS ESTUDIOS

• Ha muerto Renée Adorée, la gen­
til francesita que se cubrió de glo­
ria en la película “El Gran Desfile”, 
con John Gilbert. Ha muerto des­
pués de una larga afección pulmo­
nar, consecuencias trágicas del 
mantenimiento de peso tan nece­
sario a todas las artistas. Un re­
cuerdo de pena a la gentil mucha­
cha y que esto sirva de experiencia 
a todas las “fiappers” del cine, que 
tantos sacrificios están haciendo 
para conservan su silueta.

Seguramente que el mejor cuento 
del mes es la noticia sensacional de 
que la hija de Will Rogers, al que 
todos conocemos (véase sino “La 
Corte del Rey Arturo), está actuan­
do en la empresa Fox, bajo el nom­
bre de Mary Howard. Parece que la 
niña en cuestión necesitó toda la 
influencia de su padre para entrar 
en dicha empresa. Pero esto poco 
importa; lo necesario es que tenga 
el talento suficiente para mantener­
se firme en ella.

Lilian Harvey, la muy reciente 
importación alemana en los Estu­
dios de la Fox, parece, según dicen 
aquellos, que se dan por bien en­
terados del asunto, se niega a filmar 
de nuevo con Henry Garat. Si es 
cierto o no, no se sabe, pero lo po­
sitivo es que la diminuta artista fil­
mará su tercer film para la Fox 
con Gene Raymond y su film se ti­
tulará, por ahora, “Marionettes”.

*
& 5*í

La interpretación magistral que 
hizo Dorotea Wiek en “Doncellas de 
uniforme”, le ha valido una contra­
ta muy aceptable, y parece que es­
tá próximoa a filmarse “Craddel 
Song”, según la obra de Martínez 
Sierra, y que el papelito parece he­
cho a medida de la preciosa actriz 
alemana, que está adquiriendo cada 
día más y más cartel.

Tres antiguos favoritos de la pan­
talla vuelven para filmar, después 
de tantos años sin hacer nada. Uno 
de ellos es Reginald Denny, que ha 
trabajado muy irregularmente y que 
vuelve para actuar con Paul Muni, 
para la Warner Bros.

Otra favorita olvidada es Ana 
Q. Nilson, que también vuelve con 
una buena contrata, y, finalmente, 
tenemos a Ester Ralston, una favo­
rita de la Paramount que ahora 
vuelve para filmar “The Last Man”, 
con Buster Crabbe.

De París nos viene la noticia de 
que el director Lewis Milestone va 
a casarse con la señora Gleanzar, 
que actualmente está obteniendo su 
divorcio en la capital francesa. Es­
tos enamorados se conocieron en la

película “Rain”,-en la-que ella to­
maba parte bastante importante. El 
esposo actual de la señora Gleanzar 
es un primer empleado de la casa 
Cartir, joyería conocida en todo el 
mundo.

** *
Cuando Carole Lombard explicó 

su divorcio a los periodistas, la cau­
sa de su determinación y los moti­
vos, son tan sencillos como no pue­
den serlo más.

Ante todo Bill Powell tiene sólo 42 
años y ella 24, por lo tanto, sus gus­
tos y preferencias son totalmente 
distintos. Después él empieza a re­
tirarse de la carrera cuando ella 
está en su principio y gloria, y des­
pués, cuando ella tiene que trabajar, 
Bill tiene vacaciones y viceversa, por 
lo que apenas pueden estar juntos. 
De lo que se ve por centésima vez 
que los artistas se casan para di­
vertirse y se puede hacer la pre­
gunta por milésima vez: ¿Por qué 
se casarán los astros cinematográ­
ficos?

¡Como no sea para hacer “réda­
me” con el divorcio!...

Después de haber sido abandona­
do más de año y medio por sus ad­
miradoras, que preferían tipos más 
burdos en la pantalla, Bill Rogers 
vuelve a tener su contrata y lo so­
licitan de nuevo para filmar, pero 
el muchacho en realidad de poco lo 
necesita, ya que es director de una 
orquesta de jazz en Chicago y allá 
se está ganando una vidita que pa­
ra nosotros quisiéramos.

Ha venido por acá la noticia de 
que Greta Garbo se casaba con un 
industrial sueco, pero, a decir ver­
dad, nosotros lo crecemos cuando 
veamos las fotografías de la boda. 
Mientras no sea así, creeremos que 
se trata de una “rédame” ingeniosa 
para hacer valer sus méritos sobre 
los de Marlene Dietrich.

Se está comentando también que 
Ramón Novarro tiene una novia 
desconocida y que su matrimonio es­
tá mucho más próximo de lo que 
creíamos, pero, en realidad, pensa­
mos lo de Greta Garbo, que Ramón 
se está buscando una “rédame” más 
o menos nueva y más o menos inge­
niosa.

EL CORRESPONSAL 
DE HOLLYWOOD
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LAS INGENUAS FATALES
¿Qué pasa con Marlene Dietrich 

y con Greta Garbo?
¿A qué esta evolución marcada a 

que las entregan sin remordimien­
tos dfe ningún género, y a lo mejor 
con la buena intención del mundo, 
sus directores?

Una catástrofe artística; Greta 
Garbo y Marlene Dietrich Se inge- 
nuizan, si nos vale la palabra, muy 
poco académica.

Poco a poco, sin duda para que 
el público no se diese cuenta de 
evolución, las dos artistas que han 
encamado mejor desde que existe 
al cinematografía los tipos de mu­
jer fatal han abandonado estos ro­
les para caer en roles de mujeres 
más o menos ingenuas, que. si se­
rán muy lindas y agradables de 
ver, no requieren el esfuerzo tem­
peramental y artístico que reque­
rían los antiguos roles de estas dos 
artistas, con tan poca razón compa­
radas.

Greta Garbo ha sido una mujer 
fatal espléndida. Recordad sino sus 
roles pasados en “La tierra de to­
dos”, “El torrente”, “El demonio y 
la carne”, etc., etc. Greta encama­
ba. con una perfección que mara­
villaba. y que le dió la merecida fa­
ma, roles de mujer fatal, de mujer 
vampiresa apasionada que ama y 
pierde y mata con un beso.

Y, actualmente, ¿qué roles le dan 
a Greta Garbo?

¿“Mata Hari”? Una película en 
que actuaba lo menos posible de 
mujer fatal, y esto para no dar un 
mentís demasiado rotundo a la his­
toria. ¿“Susan Lenox?” Una mu­
chacha inocente que cae por las 
circunstancias atravesadas y trági­
cas de su vida.

Verdaderamente vale la Pena de 
que a. Greta Garbo se le den pa­
peles de vampiresa totalmente y cien 
por cien, como dicen los americanos. 
Para ingenuas tenemos multitud de 
artistas que harán mejor que ellas 
sus roles y. en cambio, los directo­
res nos privan de ver desarrollar 
y desenvolver en toda su amplitud

los dones artísticos y temperamen­
tales de Greta Garbo.

¿Y Marlene Dietrich?
Empezó de mujer fatal de lo más 

bajo. Todos recordarán a la Lola 
del “Angel Azul”; después, “Marrue­
cos”, en la que encarnaba '''vina- 
mente su tipo de mujer cansada de 
vivir y a la que lo mismo da la 
pureza que perdió como el ambien­
te de vicio más consumado. Tene­
mos después a “Fatalidad”.

Quien haya visto “Fatalidad” no 
podrá olvidar nunca el doble juego 
de Marlene Dietrich, en el que de­
mostraba que en cuanto a arte era 
la primera, por no decir la única. 
Tuvimos después, si mi memoria 
no me engaña, “La Venus rubia”. 
La evolución estaba hecha y brus­
camente en este caso. Marlene se 
había convertido- de la mujer vi­
ciosa y desengañada dispuesta a 

todo, en una madre amantísima que 
pretendió conmovemos con sus des­
venturas maternales.

“La Venus rubia” era algo así co­
mo una novelita rosa en la que pre­
tendía enseñamos el castigo de una 
madre pecadora, redimida luego y 
feliz al final con su hijo nunca bas­
tante amado.

Muy conmovedor, hasta muy mo­
ral si se quiere, pero las mujeres 
como Greta Garbo y Marlene Die­
trich no han sido creadas para 
hacer alardes de moralidad. Todo 
lo contrario.

Ni Marlene ni Greta pueden dar­
nos roles de ingenuas, y no es por­
que no puedan hacerlo—su tempera­
mento artístico pueda damos cual- 
auier sorpresa—; es poroue el pú­
blico. sus admiradores, todos, en fin, 
sabemos eme nunca un rol de Mar­
lene ni de Greta será un ejemplo 
de honradez y de bondad, sino que 
forzosamente tendrán que darnos, 
porque nadie como ellas para ha­
cerlo. roles en aue la. mujer será al­
go muy bello, muy sensual y muv 
peligroso. Precisamente el rol de 
mujer fatal aue se les está discu­
tiendo desde hace una temporada.

CH.

REVISTA DE PELICULAS RECIENTES
“When Ladies Meet”. — Un buen 

reparto, que incluye a Ann Harding, 
Bon Montgomery, Myrna Loym, 
Frank Moran y Alice Frady. Es un 
film de la. Metro Goldwyn Mayer; 
comedia picante y entretenida. Mu­
chas complicaciones y un buen ra­
to para los espectadores.

“Peg o My Heart”. — Película 
linda, muy blanca, para chiquillos 
inocentes. Vemos a Marión Davies 
en un role de irlandesita cuyo abue­
lo deja una fortuna muy importan­

te a la condición de que se vaya a 
vivir a Londres con su aristocrática 
familia.. Mil incidentes cómicos.

“The Mayor Of Hell”. — Warner 
Bros presenta, a James Cagney en 
otro role de los que lo han hecho 
famoso. El argumento, interesante, 
y la película contiene buenos ele­
mentos para tener éxito.

Los artistas son Magde Evans, 
Alien jenkins y otros.

C. H.

PROCESION de CARAS NUEVAS
Por Demetrio LEON

Entre la interminable procesión 
de caras nuevas que desfilan por la 
pantalla—algunas para alcanzar la 
fama, otras para desvanecerse co­
mo un sueño—los productores cine­
matográficos esperan descubrir nue­
vas luminarias.

¿De dónde vienen? ¿Cómo pudie­
ron conseguir la ansiada oportuni­
dad?

La diminuta Jean Parker, que 
tan envidiable reputación se ha 
conquistado en un año, participa­
ba en cierto desfile anunciando los 
Juegos Olímpicos, cuando la retra­
tó un fotógrafo de la Prensa. Un 
funcionario de la Metro Goldwyn 
Mayor vió la fotografía en un pe­
riódico... y el resultado fué una 
prueba fotogénica y un contrato. 
Jean es la linda chica de ojos par­
dos que encantará a todos en 
“Rs.sputín y la emperatriz”.

Robert Young, uno de los nue­
vos galanes del cine, era miembro 
del cuadro dramático de la Pasa- 
tíena Community Playhouse, cuan­
do lo vió cierto explorador de los 
estudios. Ha participado en “Damo- 
nios del aire” y “Vivamos hoy”.

Harén Morley, lo mismo que 
Young, proceda de las filas de la 
Pasadena Community Playhouse. 
Debe su ingreso a que la eligieron 
para leer las frases de Greta Gar­
bo en un ensayo de “Inspiración”.

Irene Harvey representaba con 
un grupo de aficionados en Los An­
geles y estuvo cinco meses esperan­
do que algún director de repartos 
se fijara en ella. Al fin. cierto día 
buscaban una joven cándida, no-a 
un rol imnortante en una película, 
de Lionel Barrvmore. Irene tenía el 
tipo y le adjudicaron el papel.

Ruth Channing, educada en un 
colegio de monjas, en Boston, bai­
larina v actriz de las tablas, vmo 
a Hollywood a causa de la enfer­
medad da su madre. Era natural 
nue tratara de conseguir traba jo 
la pantalla, teniendo experiencia, 
dramática. Al cabo de numeróse s 
pruebas obtuvo contrato y un rol 
en “La mujer que he creado”.,

Russel Hardie era una. sensación 
en los escenarios neoyorquinos. He 
ahí la causa de que los productores 
de películas lo llevaran al cine. Su 
trabajo en una reciente película lo 
ha e'tab^cido hoy como actor de 
la pantalla.

F1 orine McKinney estaba visi­
tando un estudio en Hollywood 
cuando le pidieron que accediera a 
tomarse una prueba. El resultado 
fué un pa.pel en “The miracle man”. 
Actualmente está balo contrato con 
la T'/ra-fvro Goldwvn Mover.

Todas las caras nuevas que han 
asomado a. la pantalla no se men­
cionan aquí. Muchas han desapa- 

i recido, quizás para no volverse a 
1 ver. La personalidad en el cin,e es 
i una cualidad peculiar. Quizás el ta­

lento no correspondía a la belleza... 
Pero la procesión de caras nuevas 
continúa...
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os Estudios
MENENDEZ

Ncv llevaba mucho tiempo en Ho­
llywood cuando supe que “forzar la 
entrada” de los estudios es uno de 
los pasatiempos favoritos en la co­
lonia cinematográfica.

A California del Sur llega gente 
del Este ,del Oeste, del Norte, del 
Sur de los Estados Unidos; del Ar­
tico, de Oriente, de los mares del 
Sur, etc- Todos ellos, por lo menos 
así lo creen los atormentados guar­
dianes de los estudios, parecen te­
ner fija la idea de ver a las es­
trellas representar ante las cáma­
ras. Y con la agravante de que los 
que no son simples turistas quieren 
empleo en las compañías cinemato­
gráficas.

, Entre los dos grupos mantienen 
a la policía especial y a los por­
teros en constante actividad, no só­
lo en las horas de tra.bajo, sino to­
do el tiempo.

En la Metro Goldwyn Mayer, uno 
de los estudios más grandes, “ca­
zan” semanalmente alrededor de 
cincuenta personas que tratan de 
introducirse en el recinto saltando 
las cercas.

La mayor parte de esta gente 
busca empleo. Son contados los tu­
ristas que recurren a ese método. 
Aquellos más desesperados que tre­
pan las cercas son generalmente in­
dividuos que tratan de ver en per­
sona a algún director o jefe do de­
partamento. Mas rara vez con sismen 
su objetivo. Activos policías—la Me­
tro Goldwyn Mayer mantiene un 
servicio de cuarenta hombres du­
rante las veinticuatro horas del 
día—echan el guante a los intrusos 
antes de que lleeruen a la oficina 
que desean, poniéndolos de patitas 
en la calle.

Las nersonas que tratan sola­
mente de ver a las estrellas traba­
jando se valen de toda clase de ar­
timañas.

Dos muchachas de Iowa trataron 
en vano de convencer al portero de 
la Metro Goldwvn Mayer de que las 
dejara pasar. Finalmente, vieron a 
varias de las bailarinas de Alberti­
na Rasch aue iban a almorzar a un 
restaurant próximo, vistiendo los 
caprichosos trajes que vestirán en 
la película. Las dos jóvenes regre­
saron a su casa y trabajaron toda 
la noche, haciendo copias chabaca­
nas de los trajes que habían visto. 
Al siguiente día fueron al estudio 
y permanecieron en su coche, en­
trando junto con el grupo de bai­
larinas cuando éstas regresaban de 

No tuvieron inconvenien­
te para llepar hasta el escenario, 
dontte estuvieron exactamente tres 
minutos, hasta que Mme. Rasch 11a- 
p-' a sus hábiles discípula.s. Como 
las dos chicas no sabían más que el 
convencional “one step”. se
encontraron de nuevo en su coche.

Otro caso fué el de un joven r*?

se dirigió a Clark Gable en un ga­
raje, diciéndole que era uno de los 
técnicos de sonido en el estudio, y 
que se le había hecho tarde. ¿Ha­
ría el favor Mr. Gable de llevarlo 
en su coche? Naturalmente, en un 
estudio de dos mil empleados es im­
posible conocerlos a todos. Clarl: 
creyó la historia y los dos atrave­
saron el umbral sin dificultad algu­
na, Gable fué al escenario donde 
trabajaba con Jean Harlow. El jo­
ven bajó del coche, seguramente 
para ir a trabajar. Pocos minutos 
después un policía lo detuvo tra­
tando de entrar en uno de los es­
cenarios. <

Los departamentos de publicidad 
fueron largo tiempo víctimas ino­
centes de esos aventureros. Estos 
departamentos, que saben que los 
verdaderos cronistas nunca, llevan 
encima carnets o cualquiera otra 
credencial, han estado dejando pa­
sar a infinidad de individuos que 
se decían miembros de tal o cual 
publicación.

Mas hace unos cuatro años que 
se descubrió el pastel, cuando v^a 
joven se jactaba en cierta reunión 
de que ella y una amiga habían 
conseguidlo tarjetas de identifica­
ción en qu,p constaba que eran cro­
nista^ del “Manchester Guardian”, 
de Inglaterra, i y de que el jefe de 
cierto estudio les había concedido 
una entrevista que duró tres ho- 
ra.s! Una delegación de directores 
de Publicidad de los estudios orga­
nizó inmediatamente un “Comité de 
Credencia tes” y ahora ningún cro­
nista puede pasar a los escenarios 
sin que su tarjeta de identificación 
este anrubada por dicho Comité.

Después se ha descubierto aue el 
sistema de tarjetas falsas databa de 
algunos años, y aue los conductores 
de taxi las vendían muv caras a 
los forasteros, garantizándoles que

¿ES ESTO AMOR?
"... La Universal y las Empresas es­

tán de enhorabuena con un film que 
bate el record de varios años en to­
das partes”—son palabras de W. R. 
Wilkerson, redactor del “Hollywood 
Repórter”. Dichas palabras hacen 
referencia a “¿Esto es amor?”, cu­
ya película, de Laemmle, se ha he­
cho popular tanto por su deliciosa 
trama como por su música y can­
ciones del más exquisito gusto y del 
mayor agrado de todos los públicos. 
En el Rialto de Nueva York se ha 
proyectado tres semanas seguidas y 
lo mismo en Londres, donde su éxi­
to enorme es de hace pocos días.

con esas tarjetas, en que constaba 
que el portador era cronista de tal 
o cual publicación, no tendrían in­
conveniente alguno para entrar a 
los estudios.

Los asediados y diplomáticos por­
teros de los estudios están muy acos­
tumbrados a la treta de los “pri­
mos”.

En una sola semana, cinco “pri­
mos” de Greta Garbo han tratado 
de entrar en los estudios de la Me­
tro Goldwyn Mayer, diciendo que 
su “prima Greta” esperaba impa­
ciente la visita. Como resultado, 
cuando el verdadero hermano de 
Greta vino un día. a los estudios, 
pasó los apuros del siglo para ver 
a la excelsa actriz.

Otra artimaña es la del “viejo 
amigo” del teatro. Si Frank Mor­
gan, Alice Brady, Mae West, Fran- 
chot Tone, cualquiera de los artis­
tas de las tablas que ahora traba­
jan en el cine, fueran a reunirse 
en un lugar con todos los “viejos 
compañeros” que van a visitarles, 
no habría en el mundo salón sufi­
cientemente grande para celebrar 
la tertulia.

Sin embargo, inmediatamente se 
descubre cuando hay engaño, por­
que los verdaderos “amigos de an­
taño” siempre llevan una carta o 
alguna otra prueba para identifi­
carse.

Todos los camiones de mercancías 
que llegan al estudio son objeto de 
cuidadosa inspección. La razón es 
aue muchos jóvenes suelen escon­
derse entre las cajas para después 
abordar a Joan Crawford, o cual­
quier otro artista, cuando se diri­
gen a algún escenario. En los es­
tudios de la Metro Goldwyn Mayer 
se encuentran semanalmente como 
unos diez muchachos que se valen 
de este medio.

Son muchas las personas que tra­
tan de aprovecharse de las grandes 
multitudes de “extras” para entrar 
en los estudios. Pero la eficiente re­
visión de tarjetas a la entrada frus­
tra por completo sus planes.

La razón de que no se permita la. 
entrada a todo el mundo estriba en 
la infinidad d<* accesorios, delicados 
y de mucho valor, aue hay en los 
escenarios sonoros. Un movimiento 
descuidado de cualquier persona 
que no conozca esas cosas puede 
originar mucho daño. Además, los 
visitantes a los escenarios ocasio­
nan grandes pérdidas porque dis­
traen a las estrellas. En cierta oca­
sión se estimó en cien dólares la 
Pérdida, que representaba cada v 
sitante a un escenario. Lo cual ex­
plica el porqué las puertas del es­
tudio constituyen una especie de 
barrera infranqueable para, todos, 
excepto las personalidades nacio­
nales o extranjeras, escritores, prín­
cipes, duques, gobernadores, etc.
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A LA LUZ DEL 
CANDELABRO

El tema de esta película es objeto 
de inmejorables críticas hoy día; en 
nuestra época, como en las anterio­
res, es asunto favorito. Shakespea­
re, Farquher y Moliére, así como 
dramáticos de su talla, ya hicieron 
comedias en las que el amo y su 
criado alternaban en sus papeles. 
“A la luz del candelabro” se basa 
en esta idea misma realizada por 
el vienés Schnitzler de manera de­
liciosa.

El amo es el Barón Egon von Fol- 
son, un árbitro de la moda que 
apenas acaba con una aventura 
cuando comienza con la, otra, y su 
criado el presentable Bastien, una 
persona de gran tacto y discreción. 
El barón celebra una cena con un 
inglés y deja que Bastien atienda 
a Lulú, la amante que acaba de de­
jar para mejor amar a la deliciosa 
condesa de Baltin, a la que el ba­
rón acaba de enviar flores.

Bastien prueba de telefonear a 
Lulú y le contesta una encantadora 
voz por casualidad. El flirteo se 
desarrolla y pronto termina en una 
invitación a la linda desconocida 
para que venga a cenar al piso. Ella 
consiente y Bastien se pone en se­
guida las ropas de su amo. Duran­
te la visita, el barón llega inespe­
radamente a su casa, se asombra 
de la habilidad de su criado y le 
deja que le siga sustituyendo.

Los tres siguientes actos son su­
mamente cómicos, hasta el punto 
de que el público no puede conte­
ner enormes risas. Bastien está per­
fectamente enamorado de Elizabeth, 
que es el nombre de la dama. Su 
amor comienza tímidamente; los 
vestidos de seda de la graciosa mu­
jer le arroban los sentidos. El ba­
rón no interrumpe al feliz Bastien 
y, poniéndose su librea, incluso le 
ayuda a terminar su conquista. En­
tonces Elizabeth le revela, en cali­
dad de criado, su gran secreto; ella 
es realmente Lizzie, la doncella de 
la condesa de Baltin. que esperaba 
la visita del conde de Baltin. Ce­
loso éste, se vuelve iracundo y des­
cubre incluso que la doncella lleva 
el sombrero de su señora, pero pron­
to se ríe de sí mismo al ver que 
la suplantación es completa.

Cuando la situación queda acla­
rada y ella misma, a la hora de 
servirse la cena., se convence de los 
papeles transmutados en la casa 
que visita también, la carnavalada 
toma un cariz sumamente cómico. 
¡Pobre Ba.stien! Su felicidad de un 
momento, sin embargo, le había he­
cho feliz. La condesa halla consue­
lo, frente al ogro de su esposo, con 
los finos amores del barón von Fel- 
sen.

La protagonista de «Susa­
na tiene un secreto» nos di­
ce: «Ya ni en la paz de las 

aldeas creo»
Si alguna vez vais por los estu­

dios Orphea Film, procurad llegar 
al despacho de la Dirección. E:o 
no es difícil si tenéis en cuenta que 
aquellos Estudios son como una pe­
queña ciudad fabril, donde todo el 
mundo vive entregado al trabajo. 
Cuando consigáis llegar a la Di­
rección, revolved en los papeles que 
hallaréis en una mesa ovalada. Po- 
siblemene daréis con irnos pliegos 
azules que forman parte de una 
carta femenina. Leedla. Nosotros la 
hemos leído y la hemos copiado en 
parte. Dice así:

“Ya, ni en la paz de las aldeas 
creo. He venido a este pueblecito as­
turiano con la grata esperanza de 
descansar cómodamente, como una 
aldeana más. y resulta que estos 
buenos asturianos me han recono­
cido a los dos días de mi estancia 
entre ellos. ¡Para que digan que los 
españoles no leen periódicos! Por­
que esta imprevista identificación 
no cabe duda que se la, debo a la 
Prensa, que tan profusamente ha 
popularizado mi persona.

Conocerme y tratar de hacerme 
alcaldesa todo fué uno. Empezaron 
los obsequios y tengo la casa ma­
terialmente llena de jamones, em­
butidos, pedazos enormes de ceci­
na, varios cerditos pequeños y unas 
enormes montañas de manteca de 
vaca que no me atrevo a comer por 
miedo a. engordar un disparate. Creo 
que haría un gran negocio ponien­
do un despacho de fiambres.

Las mozas se pasan el día contem­
plando mi ropa interior puesta a 
secar en la verde alfombra, de un 
prado próximo y se asustan cuan­
do comprueban el tamaño minúscu­
lo de mis camisas. No obstante, ya 
he tenido que regalar cuatro a, otras 
tantas mozas decididas a moderni­
zarse. No hay casa en la aldea en 
la que no se exhiba una foto mía. 
Las muchachas prefieren las de 
busto, pero los muchachos sólo me 
piden fotos de “Susana tiene un 
secreto”, seguramente porque en ella 
me ven más ligera de ropa.

Una nota un poco triste hay en 
este veraneo. El amor de un irn’»ha- 
chote, fuerte y simpático, hijo de 
un rico labriego. Nada me ha di-- 
cho, pero todo el pueblo lo comen­
ta y él mismo lo va pregonando en 
las coplas que lanza al aire en las 
noches de ronda. Tengo.miedo a las 
consecuencias de este amor, pues el 
padre dice que es capaz de vender i 
todas sus fincas para que su hijo 
se haga artista de cine y pueda tra­
bajar a mi lado. ¿Verdad que esto 
tiene trazas de película?

No cabe duda aue ecte míte-mo 
lo ha promovido las fotos de “Su­
sana tiene un secreto”, tan divulga­
das en la Prensa.

Y estos aturdida y un poco asus­
tada de tanta popularidad y de tan­

to enamoramiento espontáneo. Esto 
me recuerda la “trágica” actitud de 
aquel muchachito que se “coló” en 
el estudio cuando filmábamos “Su­
sana tiene un secreto” y que ame­
nazó de muerte a Pero jo si no le 
dejaba trabajar a mi lado. ¿Qué 
ha sido de aquel chico? Todavía 
conservo su revólver y su carta de 
despedida. Como se ve, ya ni en la 
paz de las aldeas puede creerse, que 
diría el clásico. He venido a este 
pueblecito pensando que nadie me 
conocería y si me descuido me ha­
cen alcaldesa.

Las consecuencias las pagará mi 
próxima película, Perojo y ustedes, 
porque aún no habrá descansado 
de lo mucho que he tenido que tra­
bajar en “Susana tiene un secreto”.

Al final de la carta, veréis una 
firma: Rosita Díaz, y debajo d,e la 
firma una autocaricatura a pluma 
dibujada por la propia estrella. 
¿Verdad que hasta en caricatura, es 
estupendamente bonita?

Pero no te enamores de ella. Ro­
sita Díaz tiene un gran secreto en 
su corazón, que no es el de Susana 
precisamente.

FIDELIDAD
El héroe roba, dinero de su firma 

para poder satisfacre los lujos que 
su mujer le exigía. Detenido por 
tal causa, ella lo abandona. El úni­
co que le permanece fiel es su pe­
ino, que, desolado por la desapari­
ción de su amo, lo busca día y no­
che por doquiera. El animal en­
cuentra a un perro de familia po­
bre, el cual lo lleva a casa de sus 
amos, pero éstos—una numerosa fa­
milia italiana—lo echan a la calle 
por no tener suficiente comida pa­
ra ellos mismos.

El héroe es puesto en libertad ba­
jo fianza y lo primero que hace es 
buscar a su amigo el perro. Ham­
briento, roba un día un panecillo, 
pero el tendero, que. lo ve, lo per­
sigue y se tiene que refugiar en 
una casucha vieja. Su perro llega 
a descubrirlo por el olfato y ladra 
continuamente ante la casa en la 
que se oculta el héroe, que enton­
ces abre poco a poco la puerta— 
pensando primero que se trata del 
perro del tendero—, dándole en la 
cabeza un tremendo golpe al entrar 
el fiel animal. Cuando se da men­
ta de que él perro es el suyo, corre 
con él, entristecido, a casa de un 
veterinario. Finalmente el héroe 
consigue trabajo en la granja de 
un rico labrador y allí vive feliz 
con su fiel perro. (Héroes son Chic 
Sale y el perro Buster, sucesor de 
Rin-Tin-Tin.)
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